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(Núm. 6.) VIDA DE DON PERLIMPLÍN 
0 í 
Llega del mundo al confín 
la fama de D. P s a u M P U N . 
Los padres con gran cariño 
requiebran al tierno niño. 
Toda la casa sólito 
andaba con un carrito. 
Es travieso y muy mimado, 
y eato le hace arrestado. 
El padre con tierno amor 
le llevó á un preceptor. 
E l maestro le diú la mano 
y el niño se pone ufano. 
Por su poca aplicación 
le azotan sin compasión. 
Le sentó mal la ventosa, 
y pone pies en polvorosa. 
A los quince años de edad 
quedóse en triste orfandad, 
Grande caudal heredó 
cuando el padre falleció. 
Viéndose rico y galante, 
se pasea muy campante. 
Por ver su rostro agraciado 
un espejo se ha comprado. 
Se hizo D. Perlimplín 
el más ágil bailarín. 
Quiso aprender el florete 
para hacerse un matasiete. 
A doña Sempronia vió 
y de ella se enamoró. 
Un billete la entregó 
y la hermosa lo aceptó, 
Muy satisfecho y ufano 
le pidió al padre su mano. 
En señal de eterno amor 
le dió alhaja de valor. 
m 
Muy gozosos y anhelantes 
íirman los tiernos amantes, 
El sacerdote bendice 
esta boda tan felice. 
Fué espléndido el festín 
del señor D. Perlimplín, 
Bailaban él y su novia 
al estilo de Varsovía. 
De derretidos que estaban 
sin cesar se acariciaban. 
Primer año de casado, 
teatros, bailes y prado. 
29 
Lavativas de agua í n a 
receta el doctor Valdivia. 
De su esposa la virtud 
llora al pie del a taúd. 
Contra su vida atento, 
pero el tiro no salió. 
A l fin, ya más consolado, 
á la corte se ha marchado. 
Una, tarde muy sólito 
halló á su amigo Agapito, 
A la lotería echó, 
y el gran premio le tocó. 
Uc tua uauiaa á por!'.a 
los obsequios recibía 
De otro rival celoso 
le desafía furioso. 
So bate, v con feliz suerte 
al contrario diw la muerte. 
Sabe el lance la justicia, 
y le coge con pericia. 
Noche y día caviloso 
se halla en un calabozo. 
Por la reja, su pichona. 
Un disfraz le pruporciona. 
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Vestido 
iie la cá 
de ebu 
rcel so 
rrunguera 
echa á lucra 
Marchóse á un puerto de mai 
y se dispuso á embarcar. 
Libre se ve de repente 
navegando felizmente. 
Una tempestad furiosa 
todo el bergantín destroza. 
De rodillas sobre el suelo 
pide el socorro del Ciólo. 
Por los moros acosado^ 
á discreción se ha entregado. 
Manda encerrarle el sultán 
jor su arrogante desmán. 
Como un negro trabajaba 
y el sustento asi sanaba 
Sin más ni más, muy osado 
en el serrallo ha entrado. 
A una turca encantadora 
declara cuánto la adora. 
Le dan como criminal, 
el veneno ó el puñal . 
De un reventón muere al fia 
el señor D. p K R L i . N w u a i . 
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